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Sr. Director de Empresa:

¡Este es un mensaje dirigido a Vd.!
¡Queremos ¡legar hasta su despacho para hablarle de muebles! 

No del mueble como elemento monótono, despersonalizado.
Del mueble belleza; del mueble que da personalidad a su despacho; 

del mueble que retrata su personalidad.
Todo esto sólo es posible cuando el mueble, por si mismo, 

tiene todas esas virtudes que son 
calidad más belleza.

Por eso queremos estar en su despacho; 
ser ese sofá; ese sillón; esa mesa; todo ese ambiente 

que será compañero y testigo 
de visitas y acontecimientos importantes.

Somos H. MUEBLES.





Sím bolos de Cristo, por Giovanni Poggeschi. Bolonia,

L
a  fecundidad del tem a y la  abundancia  

de m ateriales h a  hecho m ás difícil la  
e s t ru c tu r a c ió n  de es te  núm ero  de 

ARA. Nos apena  mucho lo dejado sin pu ­
b licar, en espera  de o tra  oportunidad. La 
selección h a  recaído sobre Bolonia y Ro­
m a, in tercalando  dos in teresan tes tem as de 
excepción.

Bolonia sin te tiza  hoy la  o b ra  del carde ­
nal Lercaro a  quien rendim os hom enaje de 
ad m irac ió n  y g ra titud . P resentam os tan  
solo cinco tem plos parroqu ia les: dos que 
fueron pioneros, y persiste  su actualidad  
- l a  Virgen Inm acu lada y San Miguel Ar­
cángel-, y o tros tres , que visitam os hace 
menos de un año en tran ce  de cercana 
term inación —San Pío X, San Eugenio P ap a  
y San Ju an  Bosco— No pod ía  fa lta r  refe­
rencia  a  la  aven tu ra  que lig a ra  p a ra  siem­
pre con Bolonia y su cardenal a  los g ran ­
des m aestros de la  a rqu itec tu ra : Le Corbu- 
sier, Aalto y Kenzo Tange. Finalm ente im a 
obra de gran  empeño, la  del nuevo Sem ina­
rio  Benedicto XV.

De ca rác te r excepcional fue la  trag ed ia

de Longarone, la  ru p tu ra  de la  p re sa  y el 
a lud  de d estru cc ió n  y m u e rte  b a jo  las 
aguas. El proyecto de M icheluzzi evoca 
cristianam ente aquel tris te  h is to ria l a tra ­
yendo hac ia  la  ig lesia a  la  com unidad re ­
novada. Tam bién el arquitecto  Lafuente ha  
realizado  en Collevalenza un gran  san tu a ­
rio  de peregrinación , de irrad iac ión  in te r­
nacional, con notables instalaciones de ca ­
rác te r pasto ra l.

Roma convocó un concurso cuyas hm ita- 
ciones de partic ipación  no le re s ta ro n  inte­
rés ni resonancia. El tem a e ra  m uy actual: 
«Los centros parroqu ia les  en zonas de pe­
rife ria  rom ana». Los anteproyectos presen ­
tados son tan  solo los vencedores de prim e­
r a  Imea. Son can te ra  de estudio y suponen 
hondo esfuerzo asim ilador de la s  reform as 
conciliares adap tándose a  las circunstan ­
cias muy concretas de un am biente social. 
Sin duda que este concurso, como antes el 
de Ascoli-Piceno y después el últim o de 
C attolica, dan p ru eb a  del esfuerzo renova­
dor en m últiples dim ensiones: litú rg icas y 
pasto ra les , estéticas y técnicas.

Detalle exterior del Santuario de Collevalenza (Arquitecto Julio de Lafuente), información 
Dágs. 1 0 8  y  ss.
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Bolonia; A trio  del nuevo Sem inario  B enedicto  X V . Arquitectos Giorgio Trebbi y  G lauco Gresleri,

TEMAS ITALIANOS

En  nuestro |3lan de abrir ventanas para mirar hacia fuera, lo 
hacemos este año sobre el panorama italiano.

En varias ocasiones recogieron nuestras páginas informes y 
comentarios sobre las aportaciones de Italia en exposiciones inter­
nacionales —Salzburgo, por ejemplo—, sobre artistas y obras nota­
bles, sobre sus bienales de arte sacro y sus resonados concursos, 
como el de Ascoli-Piceno. Siempre tuvimos empeño en mantener 
contacto, no solo a nivel de revistas —tres de ellas bien acreditadas- 
sino en repetidas visitas y contactos personales con sus arquitectos 
y artistas.

Dedicamos ahora un número entero a Italia. Todo un número, 
pero no a toda Italia, que sigue siendo fecunda en la  variedad de



sus regiones y escuelas. El respeto a esa variedad no debe llevam os 
a una dispersión ininifundista de nuestro espacio. Hemos preferido 
centrarnos en pocos tem as, atendiendo a motivos de actualidad  
para hacer la  selección. Comenzamos tributando un homenaje de 
admiración y gratitud a la obra del cardenal Lercaro -e n  Bolonia y 
en toda la  Ig lesia - precisamente al llegar el momento de su reciente 
retiro. De vigencia palpitante es aún el Concurso de Arquitectura 
Religiosa celebrado en Rom a, sobre los centros pai’roquiales para 
sus zonas suburbanas. ' Alguna mención dedicaremos tam bim  a 
obras o artistas de especial mérito o vigencia. En el conjunto del

fran acopio de m ateriales reunidos, superamos toda predilección y 
uda, renovando nuestra confianza y grande aprecio al servicio que 

el arte actual italiano está rindiendo a la Iglesia,
Cada nación europea parece ocupar un puesto en el formidable 

espectáculo de la renovación del arte religioso. Suiza alem ana, 
como pionera. Francia siempre orientadora intelectual. Alemania 
Occidental tenaz ejecutora en su reconstrucción. Austria siempre 
abierta y hospitalaria expositora. Bélgica sigue siendo fecunda y 
equilibrada impulsante. Holanda ocupa puestos de vanguardia en lo 
pastoral y en lo estético. España también acusa su presencia, en 
tónica conjunta y fuertes individualidades. ¿Cuál ha sido el papel 
de Italia?

Nadie podrá desconocer —y menos discutir— el prestigio y prima­
cía de su arte tradicional, en largos siglos de historia. Frutos de su 
m agisterio.,., el cultivo de la  sensibiliííad estética, la formación del 
buen gusto, la gozosa contemplación artística. Todo ello -llegado el 
momento actual— necesita adaptarse a nuevas exigencias de funcio­
nalism o litúrgico, de comunitarismo eclesial, de sencillez y sobria 
expresividad. Llegaron acusaciones de inmovilismo, de voluntario o 
perezoso retraso en la evolución. Frenos poderosos se señalan: el 
apego jerárquico a tradiciones y costumbres superadas; la  fuerza 
de arraigo de estilos históricos y su implantación local; el peso 
abrumador de la  explosión barroca de las iglesias romanas. Las 
im plicaciones teóricas y prácticas de estos —y otros— asertos, po­
dían inspirar ciertos temores al abordar el tema.

La contestación no se formula en a r^ m en tos de razón. Serán las 
páginas de la  revista, en exposición fragm entaria de una realidad  
muy granada, las que darán testimonio elocuente de que en Italia  
persisten la  vena artística, la  inspiración religiosa y la captación  
jjopular. Los tres elementos esenciales para poder entrar en acción. 
El retorno a las fuentes tiene hoy signo de avance. Fuentes de 
tradición viva, de m agisterio estimulante, que son legado conciliar. 
Posibilidades siempre asom brosas de poner técnica y arte al servi­
cio del renuevo pastoral. De aquí nuestra firme esperanza, nuestra 
valoración entusiasta, de la  amplia contribución italiana en este 
trance crucial de la Iglesia.

A los jóvenes arquitectos boloñeses y romanos, a los dos arqui­
tectos españoles —pensionados en Roma— hacemos llegar nuestra 
am istosa gratitud por su generosa y eficaz colaboración.

A R A

83





C A R D E N A L  L E R C A R O

Por ALFONSO ROIG, Pbro.

FECHAS Y CAMBIOS

E
s c r i b e  Giuliano G resleri que la  incor­

poración de I ta lia  al a rte  sacro  m oder­
no empezó hac ia  los años 50 al com­

pás de los acontecim ientos franceses. Estos 
acontecim ientos pueden cifrarse  en la  inau ­
guración de la  ig lesia de Assy el 4 de agos­
to de 1950, la  de la  cap illa  de Vence e f  25 
de jun io  de 1951 y la  del san tuario  de 
Roncham p el 25 de jun io  de 1955. El mismo 
au tor, p a ra  ex p resar su adm iración por la  
capilla  de Ronchanm , em plea los siguientes 
térm inos: «M eravigliosa lezione feconda di 
insegnam enti.» Pero añadam os que el porve­
nir, en opinión bien fundada del pad re  Cou­
tu rie r re ten d rá , p a ra  la  h is to ria  de la  reno ­
vación del a rte  cristiano , u na  fecha poco 
conocida, la  del 20 de enero de 1951, en 
que u na  Comisión D iocesana de Arte Sacro 
—la  de B e s ^ fo n  concretam ente—, reun ida  
bajo la  presidencia del arzobispo de la  dió­
cesis y l a  del obispo aux ilia r, aprobó por 
unanim idad los diecisiete bocetos de Ferdi­
nand Léger y la  m aqueta  de un g ran  m osai­
co de B azaine p a ra  A udincourt y los planos 
de Le C orbusier p a ra  la  cap illa  de Ron­
cham p, es decir, el conjunto m ás avanzado 
del a rte  sacro. Fue esta , en verdad , una 
sesión h istórica. La ü 'ascendencia de su de­
cisión, que sobrepujó las previsiones de los 
reu n id o s, a b rió , au n q u e  dificultosam ente, 
nuevos cam inos al a rte  sacro  contem porá­
neo, cam inos que son precisam ente los del 
Concilio V aticano II.

P arroquia V irg en  Inm acu lad a. A rq u ite c to  G lauco  
Gresleri. 1 9 6 1 . Interior. Visión de conjunto.

El cardenal Lercaro en la cerem onia litúrgica de la 
consagración de la iglesia de N uestra Señora del 
Trabajo, en la periferia de Bolonia.

No en tra  en mis cálculos a b a rc a r  aho ra , 
siquiera sum ariam ente, la  aportación  de I ta ­
lia  en el dominio del a rte  sacro  m oderno. 
Mis propósitos son m ás m odestos. Voy a  
reducirm e a  una diócesis: la  de Bolonia. Y a 
un hom bre: el cardenal Lercaro. Lo cual 
sum a un pontificado de dieciséis años de

B5



Parroquia Virgen Inm aculada. Conjunto  exterior. Planta.

1, A ltar com unitario.
2. A ltar secundario.
3. Tabernáculo.
4 . Sede.
5. Asientos.
6. Am bones.
7. Flores.
8. Coro.
9. Asam blea.

10. Confesionarios.
11 . Baptisterio.
12 . Devociones.
1 3. V irg en  Inmacula-
da.
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duración que va  de abril de 1952 a  febrero 
de 1968.

Es bien notorio que la  aparición de los 
m odernos suburbios b a  ido acom pañada de 
un cortejo sin cuento de enredosos proble­
m as de toda  índole, no siendo el menos 
g rave  y paten te  la  ausencia-deserción de 
todo lo que significara signo religioso. Este 
hecho bien sensible acusa  an te todo una 
ceguera abso lu ta  por p a rte  de los o rgan is­
mos responsables iren te  a  la  m ás elemental 
perspectiva sociorreligiosa. Esto se explica 
no obstan te  si tenem os en cuenta que se 
daban  tercam ente como in tangibles, ciertas 
situaciones h istó ricas y ju ríd icas  de la  p a ­
rro q u ia  que adem ás se consideraban como 
la  Tradición, así, con m ayúscula. Con un 
criterio  tan  cerrado  e ra  lógico que se p a ra li­
z a r a  c u a lq u ie r in tento  de arreg lo  p a rro ­
quial.

No echemos en saco ro to  adem ás que has ­
ta  estos últim os tiem pos no concebíam os 
una ig lesia sino de acuerdo con la  im agen 
heredada de un pasado  glorioso. Es decir, 
que la  im aginábam os y l a  proyectábam os 
espléndida, inm ensa y acorde con el boato 
del culto y exclusivam ente en función del 
culto, cuando los suburbios, en rea lidad , lo 
que reclam aban  de m an era  urgente y en 
ocasiones d ram ática  eran  unos sencillos lo­
cales al servicio de u n a  misión evangélica lo 
m ás p u ra  posible.

Así las cosas y an te el fan tasm a del dine­
ro , que a su s tab a  al m ás pin tado , se optó 
por tom ar la  actitud  re s ig n ad a  y pasiva del 
que se h a lla  an te un  im posible. V de esta  
m anera , du ran te  años y años, coexistieron 
pacíficam ente uno al lado del o tro  dos m un­
dos rad icalm ente distintos. El de la  ciudad 
an tigua, con iglesias al voleo y muy dispu­
tad as , y el del suburbio, verdadero  desierto, 
sin el n o n tan a r de u n a  ig lesia tan  siquiera.

Un ejemplo típico de cuanto vam os dicien­
do es el caso de París . Cuando el cardenal 
Verdier en 1932 decide en un gesto inusita ­
do y revolucionario ir  a  los suburbios, llegó 
con m ás de cien años de re tra so  y se encon­
tró  con u na  «banlieue» que e ra  u n a  au tén ti­
ca tie r ra  de m isión, descris tian izada  en tera ­
mente.

COMIENZO EN BOLONIA
T raje  a  cuento todo lo anteriorm ente ex­

puesto p a ra  que se pueda ap rec iar m ejor la  
m erito ria  acción del cardenal L ercaro , el 
cual, desde los prim eros contactos con Bolo­
n ia  en 1952, fácilm ente se dio cuen ta  del 
grave problem a que los suburbios le p lan ­
teaban  con sus doscientos mil hab itan tes, 
sin apenas iglesias. Lejos de acobardarse

puso pronto por o b ra  u na  em presa e rizad a  
de dificultades y que en breve p a sa r ía  a  ser 
un a  de las actividades p reponderan tes de su 
pontificado, por tan to s conceptos ejem plar y 
unico. Pero Leamos lo que el mismo cardenal 
escribió en 1961: «El problem a de las nue­
vas iglesias en la  periferia  de Bolonia es un 
p rob lem a que yo siento profundam ente y 
vivo con el entusiasm o con que se vive una 
misión: en la  ce rteza  de que el haber po r lo 
menos p lan teado  e iniciado sus soluciones es 
el m ás válido, concreto servicio que po r mi 
p a rte  puedo p re s ta r  a  esta  querida  com uni­
dad boloñesa.»

INSTRUMENTACION
P or descontado que un negocio tan  com­

plejo y de g igan tez no to ria  hub iera  sido 
insensato dm ano  en m anos de la  in iciativa 
individual. De ahí que, tra s  unos cuantos 
ensayos, el cardenal L ercaro  creó un o rg a ­
nismo diocesano, a  las órdenes d irectas su­
yas, con funciones de asesoram iento , coordi­
nación y acción concreta. Este secre tariado  
constaba de cuatro  secciones: p as to ra l, téc-

.'«1

A tr io  exterio r. D e ta lle .
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Parroquia de San M i­
g uel, en la m o n ta ñ a . 
A r q u i t e c t o  G l a u c o  
Gresleri. 1 9 6 1 .  Visión  
de co n ju n to . A trio  de  
entrada y  planta.

-Mvirshi? * 7
íf n n v K - '.  ,

ruca, financiera  y de p ropaganda . En sus 
trab a jo s  y en su actuación el secretariado  
procedió con arreg lo  a  un p lan  que se hab ía  
trazad o  y que com prendía tres  momentos- 
prim ero, elección y com pra de so lares; se 
gundo, solución provisioníd pero que pernii 
ü e ra  la  inn ied ia ta  p resencia  del sacerdote - 
el e jercicio  de su m in isterio ; tercero , i¡ 
con^rucción  definitiva del complejo p a rro

S ^ ta  a  la  v ista  que tan to  la  ancha  y bien 
tra b a d a  es tru c tu ra  del secretariado  diocesa­
no, como sus m etas tan  o rdenadas y exac­

tas, erari s im o  de u na  lucidez n a d a  común 
y g a rm tiz a b a n  un eficiente resu ltado  que no 
se dejó esperar. Efectivam ente, en la  ta rde  
del 26 de jun io  de 1955, es decir, a  los tres 
años de haber ido el cardenal L ércaro  a 
Bolonia, el arzobispo , rodeado de un \dstoso 
cortmo de autom óviles, desfiló po r la  perife­
r ia  de la  ciudad y tom ó posesión sim bólica 
de once solares que se Thabían adquirido, 
p lan tando , en cad a  uno de ellos u na  cruz de

f
ran  tam año y colocándose tam bién cerca 
e la  cruz un ostentoso carte l donde se leía: 
«Aquí, con la  ayuda de Dios y del pueblo
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boloñés, se le v an ta rá  una nueva ig lesia p a ­
rroquial.» E sta  n o ta  espectacular y colorista 
nos d a  motivo p a ra  salir ai paso  de un 
reproche que en ocasiones se le h a  hecho a  
la  o b ra  del cardenal insinuando «píamente» 
que no es oro todo lo que reluce. Por el 
re tin tín  que le acom paña y a  se deduce la  
buena  intención del interlocutor.

Si el cardenal h a  echado m ano de ciertos 
actos ex teriores, desusados, de ru idosa  p ro ­
p aganda , lo hizo p a ra  llam ar fuertem ente la  
atención a  todos sobre la  em presa que, por 
ser común, dem andaba la  participación  aun 
de los m ás alejados y distraídos. Y a  fe que 
logró hacer popular la  o b ra  de la s  nuevas 
iglesias recurriendo a  los medios m ás inge­
niosos y efectivos, como por ejemplo, el del 
aparcam iento  de los vehículos en el yasto 
patio  del palacio arzob ispal, a  beneficio de 
las iglesias de los suburbios. E sta  concien­
c ia  colectiva, alim entada debidam ente, se 
renovaba cada  año al llegar la  fiesta de 
Navidad. Entonces se de jaba  oír la  voz del 
cardenal L ercaro  en la  m isa del gallo recor­
dando a  sus diocesanos que «no b a s ta  dar a 
los hom bres u na  casa ; es necesario , al lado 
de aquella de los hom bres, constru ir la  casa  
del Señor, que sea casa  de la  fam ilia de 
Dios, la  cual los reú n a  en torno  al Padre».

Reconozcam os que un «golpe espectacu­
lar», un signo profetico y evangélico, cuando

es sincero y oportuno, puede desperta r a  la  
gente de su le targo  y ser eficaz. A este 
estilo pertenece sin duda el propósito  del 
cardenal de vender, según escribe G iancarlo 
Zizola, el sem inario m ayor, ah o ra  vacío, 
p a ra  financiar las iglesias nuevas.

ARQUITECTURA SACRA
Jun to  a  la  ancha base del apoyo popular, 

el cardenal sostenía, desde 1955, un «Cen­
tro  di studio ed inform azione per ra rc h ite t-  
tu ra  sacra» unido con la  sección técnica del 
secretariado  y que en 1960 se elevó a  In sti­
tuto de Cultura. Este centro lo form aban un 
co rto  núm ero de arquitectos, sobre todo. 
F ruto de sus m últiples actividades fue la  
redacción de la  rev ista  «Chiesa e Q uartiere», 
que prim ero salió en 1955 como u na  hoja 
m ensual miw humilde y, luego, se tran sfo r­
mó en 1957 en un a  e sp lé n ^ d a  rev ista  t r i ­
m estral. Con el co rrer del tiempo «Chiesa e 
Quartiere» alcanzó un tono de g ran  a ltu ra  y 
un señalado rigo r científico. El propio c a r ­
denal fue un co laborador asiduo de la  revis­
ta  ( 1).

(1) No podemos silenciar el bello y documentado volu­
men «Dieci anni di architettura sacra in Italia» (Bologna, 
1956, edizione deirUlFicio Tecnico Organizzativo Arcives­
covile).

Parroquia de San Pio X. Arqu itecto  Giorgio Trebbi. 1 9 6 2 .
U ltim a fase de term inación durante el verano de 1 9 6 7 . V ista exterior de coniunto.
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A la  clariv idencia y generosidad del c a r­
denal y de su equipo se deben los contactos 
reiterados con el ex tran jero . G racias a  lo 
cual, a  la  h o ra  de resolver los problem as de 
las nuevas iglesias, se adop taron  aquellas 
soluciones acordes con el espíritu  de la  épo­
ca y la  palp itación  de los tiem pos. Ni n arc i­
sismos estériles ni gestos hoscos. Sino gozo ­
sa  y cris tian a  actitud  ecum énica. P rueba  de 
ello fueron los dos congresos de a rte  sacro 
ce leb rad o s en B olon ia , uno nacional, en 
1955, y el o tro , in ternacional, en 1967.

Pero el signo m ás cargado  de significa­
ción c ris tian a  y ecum énica h a  sido la  invita­
ción que el cardenal Lercaro dirigió a  los 
cé leb res a rq u ite c to s  Le C orbusier, Alvar 
Aalto y Kenzo Tange.

Ni las d istancias, ni las ra z a s , ni las reli­
giones contaron  como obstáculos ni como 
m uros de separación. Con su gesto audaz el 
c ^ d e n a l  L ercaro  hizo suyo el grito  que un 
día la n z a ra  el p ad re  C outurier ante la  indi­
ferencia rencorosa  de los m ás: «Aux grands 
hommes, les grandes choses». Y de esta  m a­
n era  dio ocasión a  que en su diócesis pudie­
ran  levan tarse  unos testim onios de excepcio­
nal calidad hum ana y relig iosa en su hum il­
de y sincero encuentro con Cristo.

NOTAS SUSTANCIALES- 
LITURGIA POPULAR

A hora, al tener que ocuparm e en concreto 
de las iglesias del cardenal L ercaro , lo voy 
a  hacer sin detenerm e en un análisis de sus 
diferencias. P or el con trario  en tresacaré  las 
no tas sustanciales y com unes, p a ra  que así 
podam os fo rm arn o s u na  idea  general de 
cómo son estas iglesias y cuál es el espíritu  
que h a  presidido su construcción.

Precisam ente en enero de 1967 hice un 
viaje a  Bolonia con el único fin de v isitar 
esas iglesias. A las ráp id a s  no tas de enton­
ces he unido después abundantes lec tu ras y 
reflexiones sobre el mismo tem a que me 
perm iten hacer es ta  breve síntesis.

Creo que la  n o ta  m ás sobresaliente de las 
referidas iglesias es que están  pensadas en 
fimción, casi exclusiva, de la  litu rg ia . Pero 
entendám onos. De un a  litu rg ia  «dem ocráti­
ca», es decir, de u na  Liturgia o rdenada y 
je rá rq u ica , sí, pero  con la  partic ipación  in ­
te lig en te , activa, inm ed iata  y d irec ta  del 
pueblo. Porque es que hay m uchas m aneras 
de entender y de hacer la  litu rg ia . Existen, 
o han  existido, la  litu rg ia  m onacal, la  cleri­
cal y la  de una c ie rta  a ris to c rac ia  form ada 
por grupos de gente selecta. N osotros m is­
mos somos testigos, de m ayor excepción, de 
los cam bios que en m a te ria  litú rg ica  se han

D etalle  constructivo.

ido sucediendo en estos últim os años. Y han 
sido tan  ráp idos y tan  im portan tes que ape­
nas si uno sale de su asom bro.

El cardenal L ercaro  fue, desde un princi­
pio, p a rtid a rio  decidido y en tu sias ta  de la  
litu rg ia  popular, que estimuló y ensayó en 
su diócesis h a s ta  el punto de ser considera­
da  la  m ás av an zad a  en el movimiento litú r­
gico. M ás ta rd e  el cardenal L ercaro  llevó 
sus convicciones y experiencias aJ Concilio 
V aticano II, donde sus actuaciones fueron 
decisivas a  favor del acceso del pueblo a  la  
litu rg ia . Ambas cosas le h a  reconocido P a ­
blo VI en la  reciente c a r ta  au tó g ra fa  al 
c a rd e n a l  n o m b rá n d o le  legado  pontific io  
p a ra  el Congreso Eucaristico In ternacional 
de Bogotá.

Las n u evas ig le s ia s  boloñesas, acordes 
con el criterio  de que el pueblo h a  de tom ar
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p arte  en la  l i tu r^ a ,  destacan  tdgunos ele­
mentos considerados, ah o ra , básicos y esen­
c ia les , p ero  que* an tes  e s ta b a n , inc luso , 
prohibidos o aesvaídos simplemente.

Así, p o rf jc m p lo : que el a lta r  —regenera ­
dor de la  a rqu itec tu ra  sac ra  y eje cfel «iter 
sacram entorum »— ap arezca  aislado, bien vi­
sible y de c a ra  al pueblo; que el lugar de la  
p a lab ra  no se separe del a lta r , y que la  
presidencia de la  asam blea lo sea de ver­
dad. Igualm ente, que la  reserya  de la  Euca­
ris tía , el baptisterio  y la  penitencia ocupen 
am bientes apropiados que perm itan , según 
su índole, u n a  litu rg ia  com unitaria o la  
p rác tica  de la devoción privada.
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M ás de un lector considera rá  naturales, y 
lógicas estas soluciones. Pero en realidad  
fueron revolucionarias en su tienmo y levan­
ta ron  tem pestades en un vaso de agua, es 
cierto, pero muy dolorosas y n a d a  edifican­
tes.

Reconozcam os, con toda lea ltad , que es­
ta s  iglesias no siem pre han  sabido evitar 
c iertas concesiones o adherencias e x tra litú r­
gicas que d istraen  de lo esencial. Pero las

glan tas , los am bientes espaciales, la  d istri- 
ución de las d istin tas p a rte s  del tem plo, el 

problem a de la  difusión de la  luz, siem pre 
difícil, están  p lan teados y resueltos de ta l 
m anera  que el pueblo pueda fácilm ente to ­
m ar p a rte  activa en los actos litúrgicos.



LO ESTETICO

La o tra  n o ta  que distingue a  las nuevas 
iglesias bolqñesas pertenece al orden de los 
valores estéticos y al mundo del arte . En 
este aspecto la s  iglesias m encionadas h a ­
blan el lenguaje del a rte  vivo actual. Seme­
ja n te  hecho, a  la  verdad , insólito, se debe 
Igualm ente a  la  persona del cardenal Lerca- 
ro , persuadido  de que la  v erdadera  tradición 
de la  a rq u itec tu ra  s a c ra  consiste no en un 
inmovilismo p ertu rb ad o r y estéril sino en 
hacer suyas, en el co rrer del tiem po, las 
experiencias diferentes en las que se h a  ido 
m anifestando el espíritu  y el gusto de los 
hombres. De ahí que le ag rad e  repetir el 
siguiente axiom a: «II Dio dei vivi h a  da 
essere lodato nel linguaggio dei vivi.»

No se crea, sin em bargo, que fue fácil 
in troducir el a rte  vivo en la s  iglesias. Nece­
sitó el cardenal de mucho «coraggio», s e ^ n  
expresión p rop ia , h a s ta  vencer dos obstácu ­
los: la  desconfianza de los a r tis ta s  que, ce­
losos de su libertad , se hab ían  alejadfo de la  
iglesia, y la  oposición de los sacerdotes y 
heles que consideraban  las ob ras del a rte  
m oderno  inco m p atib les  con la  trad ic ión .

A fortunadam ente, tan to  en el caso del a rte  
como en el de la  litu rg ia , el Concilio V atica­
no II «dio la  razón» al cardenal.

La verdad  es que, en la  periferia  de Bolo­
nia , no encontram os soluciones de com pro­
miso que a  nad ie  satisfacen , por su evidente 
insinceridad, sino que, en cam bio, se han 
em pleado con toda  norm alidad  los m a te ria ­
les m odernos, especialm ente el cem ento, in ­
cluso desnudo, y las técnicas y form as m ás 
avanzadas. Ni por asom o existe el m enor 
intento de re su c ita r n ingún estilo del p a sa ­
do. Por eso, en todas ellas, se re sp ira  un 
aire de n a tu ra lid ad  y se vive dentro  de un 
mundo fam iliar y conocido, el mismo mundo 
circundante, cosa po r lo dem ás lógica, ya 
que el a lm a relig iosa del edificio sacro no 
h a  de confundirse con vagos y falsos m isti­
cismos, ni se h a  de conseguir con efectos 
escenográficos, exhibiciones estruc tu ra les  ni 
am bientaciones rom ánticas.

Los volúmenes y espacios arquitectónicos 
que recordam os nos parecieron  puros y sen­
cillos. En algún caso p a rticu la r experim en­
tam os, sin em bargo, la  sensación co n tra ria .

En los edificios m ás poéticos y consegui­
dos, enseguida adivinam os un a  am able y

Parroquia de San Eugenio papa. Arqu itecto  Luciano Lullini. 1 9 6 8 .  
Parroquia en fase de term inación. V isión delantera de la m aqueta.
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secreta influencia de Le Corbusier. Pero esto 
n ad a  tiene de p articu la r. Ni es un pecado. 
Toda la  a rqu itec tu ra , si es plenam ente ac­
tual, sac ra , o no, es tá  influida po r Le Cor­
busier. Algunos lo lam entan. Precisam ente 
ios que m as le copian y le copian m al. Yo 
no lo lam ento. Yo creo que Le Corbusier ha 
abierto  nuevos cam inos y que es preciso 
andarlos. Pero n u estra  obligación es ir  m ás 
lejos. Eso es todo. Roncham p, quiérase o

no, es ta  au ro ra  de un nuevo d ia  p a ra  el 
arte  sacro. Justo  es pues que su naciente 
claridad  nos alum bre y nos acom pañe a  lo 
largo del camino.

COMPLEJO PARROQUIAL
Estas iglesias, cuyos valores litúrgicos y 

a r tís tic o s  acabam os de sub ray ar. Forman 
p arte  de un complejo parroqu ia l. El comple-
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jo  parroqu ia l-tipo  adoptado  en la  diócesis 
de B olonia se calculó p a ra  8.000 h ab itan ­
tes, como m áxim o, contando —ap arte  de la  
iglesia p a ra  1.000  p la z a s -  con varias  de­
pendencias y seis sa las de catecism o, la  
casa  p arroqu ia l, confortable y capaz, y un 
sa lón  c in e -tea tro  p a ra  setecientas p lazas 
con las m ism as norm as que rigen en los 
edificios p a ra  espectáculos.

En la  mente del cardenal estos complejos 
van destinados a  desem peñar u na  función 
im p o rtan tís im a  y necesaria . En efecto, a  
través de ellos, la, p a rro q u ia  cumple una 
misión de in tegración social y no de m era 
coexistencia, c rea  centros de vida espiritual, 
litú rg ica, asociativa, asistencial y cultural, 
hace fácil el coloquio y, en fin, da  al barrio

zación, existen, al menos, dos serios incon­
venientes.

El prim ero proviene del desenfreno incon­
tro lado de m onum entalism o que suele acom ­
p añ a r a  sem ejantes em presas puesta  la  mi­
ra d a  m ás que en el servicio en el prestigio. 
El cardenal, hay que decirlo, supo so rtear 
esta  tentación, en la  m edida en que esto es 
hum anam ente posible, perm aneciendo fiel a 
su consigna: «rJon abbiam o sete di sceno­
grafie.»

Pero han bastado  muy pocos años p a ra  
que ap arec ie ra  o tro  inconveniente. Este a ta ­
ca de m an era  d irec ta  a  la  n a tu ra le z a  m ism a 
de los complejos p arroqu ia les  considerándo­
los innecesarios e incluso peÜOTOsos.

Me refiero a  que en la  m oderna «ciudad

un ro stro , un alm a y, como an taño , incluso 
el nom bre.

Pero veam os lo que el propio cardenal 
Lercaro h a  escrito acerca  de u na  ig lesia así 
p royectada como lu g a r de convocatoria co­
m un itaria  del pueblo de Dios en torno  al 
a lta r: «Que se a b ra  hac ia  la  ciudad y en 
ella se prolongue, que partic ipe  de la  co­
rrien te  dfe v ida de  ̂la. ciudad, no que se aísle, 
sino que se una íntim am ente al barrio  con 
obras de m ediación cris tiana , que califique 
al barrio  si y a  existe, y lo red im a si es que 
ha  nacido sm directrices ni contenidos.»

RIESGOS Y SIGNOS
N ada h ab ría  que ob je tar a  es ta  nobilísim a 

idea si no fuera  que, a  la  h o ra  de su reali-

Vista del volum en del conjunto en el barrio.

secular» las relaciones hum anas han  sufrido 
una transform ación  rad ical. Al fam oso «yo- 
tú»,de Buber y al «yo-ello» im personal, hay 
que añ ad ir un tercero , el «yo-usted» de Cox. 
E sta  ú ltim a relación hum ana, nueva, es la  
p rop ia  de la  v ida m oderna y es la  que ha  
cam biado el sentido de vecindad y sociabili­
dad de o tros tiem pos. Lo grave ael caso es 
q^ue los supuestos, la  organización  y la  idio­
sincrasia  de nu estras  p a rro q u ia s  —aun las 
de las grandes ciudades m odernas— funcio­
nan  todav ía  de acuerdo con el sentido an ti­
guo de vecindad —el de la  a ldea— originando 
así u n a  grave crisis que afecta  a  la  v ida de 
la  p arro q u ia , a  su existencia.

No es esto solo. El hom bre actual, desin­
teg rado  en sus actividades profesionales y 
lúdicas, ee ve obligado a  u na  m ovilidad que
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llam aríam os perenne y consustancial. Esto 
a lte ra  igualm ente sus relaciones hum anas 
descentrándole y separándole del m arco de 
la  parroqu ia .

De los conocidos centros parroqu ia les  se 
h a  escrito que han  p a rad o  en ghettos, en 
u n a  especie de clubs privados, reservados a 
los iniciados, o bien, en unas ciudades ecle­
siásticas, dentro de la s  g randes ciudades, y 
en unos servicios públicos, como los otros, 
con la  ún ica  diferencia de que en estos se 
hace «consumición de religión». Es evidente 
que en este caso no responden a  los centros 
com unitarios que desea la  Ig lesia de hoy 
día. En efecto, actualm ente la  Ig lesia, m ás 
que nunca, busca dónde y cómo reun ir no 
solo a  sus fieles, sino a  los m arginales, a  los 
cristianos de o tras  confesiones y a  los no 
c ris tian o s . L a nu ev a  m o d a lid ad  ju s tifica  
pues la  construcción de edificios que de m a­
n era  racional, económ ica y provisoria res ­
pondan a  la  presente misión de ab ie rta  y 
a l ^ r e  acogida y de «rencontre».

Del mismo modo, se c o n f ia r a  cada  día 
m ás nítidam ente, p a ra  un próxim o inm edia­
to , u na  arqu itec tu ra  sac ra  que sea claro 
signo profètico de p ob reza  evangélica, de 
sencillez, de sim plicidad, de am or a  lo hu-
milde y provisorio v que responda al tipo de 
las nuevas com unidades que se van creando 
con relaciones hum anas diferentes a  las de
la p a rro q u ia  «clásica». Incluso que se cons­
truya  pensando que si nuestros sucesores, 
porque las necesidades y los gustos cam bien 
nan de tran sfo rm ar o dem oler lo que noso­
tros hemos levantado, que lo hagan  sin que 
esto les suponga ningún problem a de consi­
deración (2).

Yo estoy seguro de que el cardenal Lerca-

(2) Cuando había escrito las anteriores cuartillas llega 
a mis manos el último número de «Chiesa e Quartiere», 
donde aparece el texto íntegro del mensaje que el cardenal 
Giacomo Lercaro envió a ia reunión anual de artistas y 
hombres de cultura que se celebró el Miércoles de Ceniza 
de este año, en Bolonia.

Precisamente el título del discurso era el siguiente: «La 
Chiesa nella città di domani». Mis conjeturas con respecto 
a la actitud que el cardenal Lercaro hubiera tomado ante 
la situación creada por la nueva ciudad del porvenir se han 
confirmado.

Efectivamente, se expresa en este mensaje, valientemen­
te, la duda de que la actual organización de la parroquia, 
en crisis y estructurada según eí esquema de pirámide, sea 
capaz de aceptar y asimilar las realidades a primera vista 
desconcertantes de la ciudad contemporánea. Dignas de 
mención son estas palabras del cardenal: «No pretendamos 
construir iglesias para los sidos futuros, sino limitémonos 
a hacer iglesias modestas y Tuncionales que nos sirvan a 
nosotros, frente a las cuales nuestros hijos se sientan libres 
de «repensar» otras nuevas, de abandonarlas, de modificar­
las como su momento y su sensibilidad religiosa les sugie­
ran.»

Decididamente todo —o casi todo— está a punto de nacer, 
en trance de asombro y de esperanza.

9^

ro  —libre de prejuicios, inteligente, reflexivo 
y de ánim o intrépido— nos hub iera  dado 
unas experiencias y unos ensayos muy esti­
m ables en el cam po que acab a  de ab rirse  
delante de nuestros ojos.

Ya re su lta  significativo que su hom bre de 
confianza, el celebre y  em inente sacerdote 
Giuseppe D ossetti, se h ay a  expresado en el 
Congreso de Bolonia (septiem bre de 1967) 
dentro de este espíritu  en los siguientes tér-

EIT

Ig les ia  de San Juan Bosco. A rqu itecto  G iuseppe  
Vaccaro. 1 9 6 8 .  Detalle de obra durante la construc­
ción en el verano de 1 9 6 7 .
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minos: «C ontrariam ente a  aquello que tien­
den a  a u g u ra r  ciertos cultivadores de socio­
logía relig iosa y ciertos p rogram adores de 
la  p as to ra l con tendencia geom étrica, el mo­
delo ideal no parece ser la  g ran  p a rro q u ia  
(con la  g ran  iglesia) sociológicam ente au tá r- 
quica y eficiente.

»El módulo neotestam entario  es módulo de 
“m olte piccole e umilissim e chiese dom esti­
che o di gruppi di fam iglie”.

»Hay que esperar seriam ente que la  res ­
tau rac ión  del diaconado, como orden perm a­
nente en la  Ig lesia, pueda, al m enos en p a r ­
te, fac ilita r u n a  estructuración  de la  comu­
nidad eclesial mucho m ás articu lad a , en nú ­
cleos in te r  fam iliares  circunscritos, en los 
cuales se localice el carism a y el m isterio de 
muchos diáconos “im pegnati nel mondo e 
coniugati”.»

Planta Iglesia de San Juan  Bosco.
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¡...VOSOTROS TODOS, 
HOMBRES DE 
BUENA VOLUNTAD!

Discurso del Cardenal Lercaro (3-XII-66) en la presentación, 
por el arquitecto Alvar Aalto, del proyecto de Iglesia y com­

plejo parroquial para Riola-Bolonia

Tĵ TZ/ coloquio abierto con 
J J j  Aalto se sitúa en un 

contexto más amplio 
que el episodio, con ser este 
tan significativo; en vez de 
disminuir su importancia, 
exalta y  acentúa su sentido. 
Podría definirse como símbo­
lo, desde que las valientes y  
esforzadas iniciativas em­

prendidas por Bolonia para 
una regeneración del arte de 
tema religioso, han sido asu­
midas por el Concilio, que las 
ha compartido y  confirmado, 
iluminándolas a distancia  
como un reflejo anunciador.

En el deseo de abrirme a 
los hom bres m ejores, en 
1963 había invitado a Le

Corbusier para un coloquio 
sobre el problema de los cen­
tros religiosos en una gran 
ciudad en expansión como 
Bolonia, y  le había encarga­
do el proyecto de un centro 
parroquial para mi diócesis. 
Si hoy tengo una razón de 
amargura no es ciertamente 
por no haber comprendido a

Serie de dibujos y  plantas de la iglesia parroquial para el barrio Beverara (Bolonia), por Le Corbusier,

l>IAN O ASS iMBLCA t
2  « n t r o to
3  b a tH i t e r o

4 caVp.UríoS«
^  S5

6 l í a l a  » a a r a i t tc

7 p r » t b h « r i »  « m a n te  
% a t i a m b l a s
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tiempo la dimensión de su ex­
cepcional personalidad y  es­
tablecido contactos con él 
—pues ya en 1955, con oca­
sión del Primer Congreso Na­
cional de Arquitectura Sacra 
promovido por mí, solicité y  
obtuve la deseada adhesión-, 
sino más bien por no haberle 
hecho antes esta invitación. 
El, sí, me ha dado un plano 
completo para su iglesia, y  
un plano de grandísimo inte­
rés; pero en nuestras manos 
no es solamente un proyecto, 
es un elocuente testamento 
espiritual. Y puesto que la 
carta a mí dirigida queda 
como una de sus últimas pá ­
ginas, siento  profundo el 
compromiso de erigir tarn- 
bién, en un mañana no leja­
no, esta obra —que, como es 
sabido, está destinada a un 
barrio de construcciones po­
pulares-, para que la muerte 
no interrumpa un discurso 
que nada debe ni puede rom­
per. Este compromiso tiene 
una presencia singular, que 
yo gusto citar, en el brote de 
plantas que aparece sobre la

tumba de Cap Martin y  que 
ahonda sus raíces en la tie­
rra de nuestras colinas que 
allá ha sido amorosamente 
transportada.

Animado por las mismas 
intenciones, he tenido hace 
algún tiempo un encuentro 
con el arquitecto japonés  
Renzo Tange, otro honibre de 
gran sugestión, que a la ri­
queza de conocimientos técni­
cos añade una visión poética 
de abolengo oriental; en con­
secuencia, una de las voces 
más estimulantes del encuen­
tro entre Oriente y  Occidente. 
Tange había visto a Le Cor- 
busier en París, ocupado en 
proyectar la iglesia para Bo­
lon ia ; yo  había v isto  en 
1963, en la residencia del ar­
zobispo de Colonia, cardenal 
Frings, el proyecto de la nue­
va catedral de Tokio que, con 
jlrma de Tange, los católicos 
de aquella diócesis alemana 
han donado a los hermanos 
japoneses. Pues bien, tampo­
co Tange ha dudado; y  ha 
acogido la invitación a pro­
yectar el centro religioso que.

en el ámbito del nuevo centro 
direccional de Bolonia, en co­
laboración con la competente 
sede comunal, constituirá la 
parte primaria de un espera­
do espacio comunitario en 
aquel sector de la ciudad. He 
tenido y  tengo siempre bien 
presente que este nuevo men­
saje nos llegará de aquel que, 
sobre las ruinas de la des­
truida Hiroshima, ha erigido 
un gran centro de encuentros 
fra ternos, un «memorial», 
donde del sufrimiento y  del 
luto de la feroz tragedia se 
alimenta la acción para la 
paz y  para la vida.

Pero también a vosotros, 
arquitectos invitados, y  a vo­
so tros todos, hombres de 
buena voluntad que vivís y  
trabajáis dentro y  juera de 
mi diócesis, convoco y  solici­
to; yo puedo daros pocas co­
sas; por el contrario, voso­
tros podéis dar, no a mí sino 
al pueblo de nuestra y  vues­
tra tierra, lugares para el en­
cuentro fraterno en un mo­
mento particularmente esti­
mulante para el estudio y  la
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investigación. Y a vosotros, 
jóvenes, quiero (iiriqirme 
ahora es^^ ia ím en te , como 
ya  hice~^r~ñiuchos mscursos 
y  lecciones en las Universida­
des de Florencia y  de Tarín, 
en el Instituto de Cultura de 
Colonia, en la Universidad de 
Notre Dame en Indiana, en 
Lisboa.\Sé que poseéis 
pero que conseimaréíslarga- 
mente— la espontaneidad y  la 
frescura de los años mejores, 
la lucidez de las intuiciones; 
vosotros sois verdaderamente 
el futuro que apremia. Debéis 
creer en la sincerdidad de es­
tas palabras como una pro­
mesa, porque están expresa­
das por la Iglesia del Conci­
lio, una Iglesia pobre y  aleja­
da de los resortes cíe la ri­
queza y  del poder, pero llena

de simpatía hacia los valores 
frescos y  creativos produci­
dos no solo por las intuicio­
nes de los prandes maestros 
sino también por el instinto 
poético y  la apasionada bús­
queda de las nuevas genera- 

^iones. Así, lenta pero firme­
mente, mientras queremos 
aprovechar las ocasiones más 
adaptadas a las posibilidades 
de los maestros de nuestro 
tiempo y  confiamos en cuan­
tos tienen voluntad y  dotes 
para participar de este pa ­
ciente camino, vemos con 
consuelo superados en la his­
toria más próxima los obstá­
culos que habían interrumpi­
do el fluir de creación fecun­
da, que desde la antigüedad 
irrumpe hacia nosotros con 
fuerza fascinante.

Este camino, pensado y  sin 
término, que desea encuen­
tros fructuosos poniéndose en 
las perspectivas abiertas por 
el Concilio, exige fidelidad a 
las reglas de un diálogo hon­
rado, y  por eso no consiente 
evasiones personales ni ata­
jos; sinceramente anhela la 
adhesión de hombres nuevos.

He aquí, ilustre maestro y  
grato huésped, la importan­
cia de vuestra presencia en 
este momento en que os dis­
ponéis a entregar los planos 
de vuestra primera obra en 
Italia. Estamos de frente a 
un verdadero centro comuni­
tario, con iglesia que se desa­
rrolla flexiblemente, en una 
triple secuencia espacial del 
área presbiteral a la capilla 
ferial, al aula dominical y' a
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A lva r A a lto . P royecto  
para el com plejo  parro­
quial de Rióla. Bolonia. 
Planta interior del te m ­
plo vista en la m a­
queta.

la explanada para las gran­
des ocasiones de afluencia 
popular.

En torno al «ágape» sagra­
do, el asilo y  la casa de repo­
so para ancianos, acogidos 
en único edificio como para 
abarcar la vida humana ente­
ra del alba al ocaso, y  todo 
concebido no con un carácter 
de cindadela fortificada sino 
de servicio a toda la comuni­
dad de Rióla, una comunidad 
demasiado tiempo olvidada 
entre montes, pero que hoy 
—por este providencial en­
cuentro- he pretendido amar 
dirigida por vuestra expre­
sión creadora.

El maestro —he tenido ya  
ocasión de afirmarlo- sabe 
imprimir en sus creaciones 
un sello de gran humanidad;

y  en la lectura cada vez más 
atenta de su coherente traba­
jo de arquitecto he llegado a 
la convicción de que ha sabi­
do ponerse a disposición de 
la comunidad humana para 
ayudarla a salir de una si­
tuación de aislamiento que 
entristece y  mata la esperan­
za. Así se supera el indivi­
dualismo, la cerrazón ego­
céntrica, y  se descubre el 
mensaje cristiano de la histo­
ria de la salvación, viviendo 
con otros una existencia com­
partida.

«En Cristo Jesús —afirma 
San Pablo con unas palabras 
que son gran programa de 
actualidad palpitante- no hay 
ni judío, ni gentil, ni esclavo, 
ni libre, ni hombre ni mujer, 
ni griego, ni bárbaro...» (Gál.

3, 28). Caen las barreras his­
tóricas, de clase, de sexo, de 
casta, de raza, de nacionali­
dad, que los egoísmos colecti­
vos han puesto entre hombre 
y  hombre, entre pueblo y  
pueblo entre casta y  casta. 
«Os reconocerán los hombres 
si os amáis como yo os he 
amado» (Jn. 13, 34-35). Po­
dremos mirar con mayor se­
renidad el porvenir si nos re­
conocemos como comunidad, 
si sentimos que todos forma­
mos barrio, aldea, «ciudad», 
sin esperar a que la desgra­
cia nos obligue bruscamente 
a sentirnos semejantes, a su­
frir la misma hambre y  la 
misma sed.

J a c o b o , c a r d e n a l
LERCARO
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S E M I N A R I O
Arquitectos: Glauco Gresleri 

Giorgio Trebbi

E
n t r e  las obras queridas del cardenal 

Lercaro no podem os olvidar el edifi­
cio del Sem inario Benedicto XV, de 

reciente term inación. Es proyecto y o b ra  
de g ran  empeño, cuyo estudio en detalle 
puede encontrarse en «Chiesa e Q uartie ­
re» (núm. 44, diciem bre 1967). Tuvimos 
ocasión no solo de verlo como simples 
visitantes curiosos, sino de vivirlo y utili­
zarlo  como sede del Congreso In ternacio ­
nal S.I.A.C. (septiem bre 1967).

Su concepción arqu itectón ica y su rea li­
zación técnica, su expresividad estética, 
resp o n d en  sin d u d a  a  u n a  orientación 
muy actual, que vincula este edificio con 
o tras  ob ras m aestras  de sem ejante desti­
no. Lo que nos resu lta  algo am biguo es la  
d irectriz am biental, su orientación p asto ­
ra l y pedagógica. Es cierto que \ñvimos 
un mom ento de revisión y cam bio profun­
do en la  form ación del clero. Las v a ria ­
das experiencias no a lcanzan  suficiente 
m adurez p a ra  sacar conclusiones. Por eso 
com prendem os la  dificultad que al a rqu i­
tecto p lan tea  el tem a del sem inario.

Puede que nuestra  a lerg ia  al triunfalis- 
mo m onum ental inspire un a  objeción que 
a lcanza  a  este como a  tan to s  sem inarios.
P a rece  ex igencia de hum ildad y h as ta  
conveniencia de sentido hum ano el adop­
ta r  escalas de m enor m onta en lo perso ­
nal y en lo com unitario. Las casas de 
form ación nunca debieran hacerse m asi­
vas, y po r eso se buscan fórm ulas con tra ­
r ia s  a  la  g ran  concentración. Puede que

Sem inario  Benedicto X V  en Bolonia. Lí­
nea de luz que atraviesa desde el atrio  al 
fondo de la iglesia.

102



B E N E D I C T O  X V (B O L O N IA )

in terrogan tes sobre el futuro, o exigen­
cias confesadas de plurierapleo hayan  pe­
sado en la  concepción general y enfoque 
del mismo. Así lo apreciam os du ran te  los 
días del Congreso in ternacional, que al­
bergó la  m ás v a ria d a  concurrencia; así

parece v islum brarse del com entario que le 
dedica A ndrea Canevaro: «Este sem inario 
es un ejemplo de a rq u itec tu ra  decidida­
m ente “no c lerical”, en el cual puede en­
co n tra r am biente y v ida u n a  com unidad 
auténticam ente libre con la  libertad  de los

Planta principal del Sem inario.

1. Plaza de acceso. 2 . A trio  de 
en trada . 3 . V ía  de acceso en 
pendiente. 4 . Locutorios. 5. Sala 
de visitas del Rectorado. 6. A d -  
(Tiinistración. 7. Iglesia. 8. Aula  
nriágna. 9 . Biblioteca. 10 . Aulas  
del Liceo. 1 1. Aulas de Teolo­
gía. 12 . Sala de convivencia y 
recreo. 1 3 . Habitaciones perso­
nales. 1 4 . Accesos.
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hijos de Dios. Tam bién puede concebirse 
3omo sede de estudio p a ra  personas hete­
rogéneas como o cu rriría  con un liceo que 
pud iera  a lb erg ar ju n to  con los sem inaris­
ta s  sin hábito  ta la r , a  los jóvenes de la  
zona. Y como pud ie ra  suceder con estu­
dios teológicos, el d ía en que finalm ente

se ab rie ran  a  la  frecuentación de los “la i­
cos”.»

N uestras observaciones son plenam ente 
com patibles con la  valoración de lo m u­
cho bueno —artís tica  y técnicam ente— que 
se hace paten te  en este sem inario boloñés.

J. M. A.

D etalle  de la escalera y  corre­
dor.
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MICHELUCCI
PROVECTA PARA LONGARONE

Foto de la m aqueta de iglesia en Longarone, vista desde arriba.

7 TN gran maestro de arquitectura en Ita- 
^  Ha, el profesor Giovanni Michelacci, 

està siendo objeto de merecidos home­
najes con ocasión de su retiro de la docen­
cia universitaria.

El largo historial de sus enseñanzas y  
trabajos ha sido recogido en obras de con­
sulta como la recientemente publicada por 
la editorial Patron de Bolonia. También la 
revista «Chiesa e Quartiere» (núms. 30-31) 
dedicó estudios especiales a la arquitectura

religiosa de Mictielucci, con motivo de la 
inauguración de la gran iglesia de San Juan 
Bautista en Campi Bisenzio, conocida um­
versalmente como la iglesia de la autoestra- 
da del Sol, en las cercanías de Florencia. 
Sobre ella también publicó ARA su comen­
tario con ilustraciones (núm. 3, 1965, pági­
nas 14 y  ss.). Como homenaje a su autor, 
publicamos ahora esta nota sobre el proyec­
to de una iglesia que ha sido motivo de 
animada polémica.
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Planta principal. Sección.

Víctima de un dramático accidente que 
arrasó poblado y  habitantes, la pequeña al­
dea de Longarone planifica su reconstruc­
ción. La iglesia habrá de tener especial sen­
tido de servicio al culto divino, de religiosa 
evocación de los designios de la Providen­
cia, y  fuerza aglutinante en lo humano y  en 
lo espiritual. Á la complejidad del programa 
se añaden dificultades de ambiente y  las 
circunstancias psicológicas de un vecindario 
de hombres sencillos, apegados respetuosa­
mente a sus tradiciones y  costumbres, y  
muy especialmente a los recuerdos aún do­
lientes de la pasada desgracia.

Nuevos conceptos de iglesia, de asamblea 
del pueblo de Dios, de abierta acogida, de 
general invitación a participar en el culto y  
coloquio con Dios. Estos son los postulados 
básicos de carácter pastoral. El valor sim­
bólico, la evocación de recuerdos, la adapta­
ción a la naturaleza circundante, y  hasta la 
expresa voluntad de los supervivientes de

ro6

«conservar espacio importante para los es­
combros de la vieja iglesia...». Todo un sus­
trato de vivencias humanas que igualmente 
deben pesar.

De la memoria del propio Michelacci re­
sumimos los datos necesarios para la com­
prensión del proyecto:

«Me ha parecido que el acontecim iento de 
Longarone evocaba otro acontecim iento: el 
de la muerte de Jesús en toda su conexión 
con los otros acontecimientos que la acom­
pañaron, comprendido el cataclismo cósmi­
co.»

«El acontecim iento del Calvario se ha pre­
sentado a mi mente como símbolo de la 
muerte de Cristo, y  por eso como símbolo 
ejem plar de toda pasión padecida; como me­
m orial de la Pasión de Jesús, y  por eso 
como m em orial ejem plar de toda pasión, 
como destinado místicamenta a repetirse en 
la celebración del Sacrificio Eucaristico. Y 
así aparece el Calvario, lugar de la Pasión



de Cristo y  lugar del Sacrificio Eucaristico 
(«por eso nosotros, celebrando la semejanza 
de la muerte, ofrecemos el pan y  te pedimos 
que nos concedas el perdón por el ofreci­
miento de este Sacrificio»); la muerte de 
Jesús y  la muerte de tantas personas; la 
esperanza proveniente de la muerte de Cris­
to («para la salvación del mundo existe la 
pasión gloriosa de tu Hijo») y  la esperanza 
de que este pueblo de Longarone se reúna 
en una vida civil renovada se han fundido y  
se han concretado en la concepción de esta 
iglesia.

Está constituida por dos anfiteatros: uno 
inferior y  cubierto, otro superior y  descu­
bierto en plena naturaleza, a la vista de la 
presa. El anfiteatro inferior (el aula verda­
dera y  propia) se desarrolla en dos órdenes 
de graderíos —uno al nivel de la plaza del 
pueblo y  otro a una cota variable entre los 
tres metros y  los 4,50-; el anfiteatro supe­
rior, que forma la techumbre de la iglesia (y 
que tiene un altar para la celebración al 
aire libre), constituye un elemento funda­
mental del pueblo; es como la plaza alta, el 
lugar de reunión de la población y  de los 
turistas que transitan por la zona.»

«En su cima dominan tres cruces. Un ca­
mino ascendente (la vía del Calvario), en el

que serán colocadas las estaciones del Vía- 
Crucis, lleva hasta la cima. En el plano 
sobre el que se apoya el altar superior, el 
graderío del anfiteatro está resquebrajado, 
para recordar el acontecimiento que ha se­
parado dramáticamente familias y  comuni­
dad. En esta hendidura figurará una Pie­
dad, una composición plástica que llame la 
atención de los fieles y  de los huéspedes 
todos sobre el significado religioso y  huma­
no de esta construcción, cuyas característi­
cas son evidentes y  presentan un simbolismo 
comprensible para todos y  teológicamente 
fundado. También las razones del único al­
tar proyectado por mí en las dos iglesias 
aparecen reflejedas en este texto de San 
Ignacio Mártir: «Haced uso de una sola 
Eucaristía, porque una es la carne de Nues­
tro Señor Jesucristo y  uno es el cáliz en la 
unidad de su sangre, uno el altar, como uno 
el obispo.»

Los materiales: La construcción será en 
hormigón y  mampostería ordinaria, todo re­
vestido y  pintado con cal. Los pavimentos y  
los rellanos de los graderíos serán de piedra 
local. Los altares también de piedra local. 
La máxima simplicidad caracterizará esta 
obra.»

Foto de la m aqueta, de frente.
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SANTUARIO DE 
COLLEVALENZA

(Peiuggia)
Arqto.: JULIO DE LAFUENTE

E
n t r e  las obras destacadas de arte religioso de reciente realización en Italia, figura con toda 
justicia el santuario del Amor Misericordioso —en CoUevalenza—, en el que se juntaron el celo 
y tesón de una fundadora española —la madre Esperanza de Jesús— y la maestría y delicadeza 

de un gran técnico español residente en Italia, don Julio de Lafuente.
Se trata de obra excepcional por varios conceptos, como excepcionales han sido las iglesias de 

Micheluzzi —la de Firenze y la ¡prcyf ctada para Longarone—. El programa pastoríd, los objetivos 
propuestos, las características especiales de ambiente y destino, hacían especialmente dificultosa la 
empresa. Por ello —sin enjuiciar aspectos de planteamiento que ni a nosotros ni al mismo arquitecto

Basílica de CoUevalenza. Conjunto del santuario.
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1. Ingreso.
2. Carteleras.
3. Puerta principal.
4 . Pila de agua bendita.
5. Acceso a la cripta.
6. Acceso al coro.
7. A ltar m ayor: T , taberná­

culo; S, sede; A, am bón; C, 
com ulgatorio.

8. Capilla lateral.
9 . Sacristía.

10 . Enlucido de la cripta.

corresponden—, sí, debemos resaltar en éste, su servicio incondicional y abnegado en el desarrollo 
arquitectónico del programa propuesto —el de un gran santuario de peregrinación— y la valiosa 
aportación técnica y artística, desde la concepción y juego de volúmenes y ambientes hasta la 
maestría y finura en la utilización de materiales, alcanzando acabados y perfección de detalle y 
exquisitez poco corrientes.

Rafael Moneo ha publicado en la revista «Arquitectura» -octubre 1967- una apreciación acertadí­
sima de los valores técnicos de esta obra de arte sacro. A su lectura remitimos, sin escatimar elogios 
y compartiendo algunas discrepancias que en nada menguan el gran mérito del artista creador. No 
queremos silenciar este valioso anticipo: «...intuir la fuerza con que se plantea el eterno diálogo de 
lo cóncavo con lo convexo, pues no poco del valor expresivo de Collevalenza radica en este
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enfrentamiento elemental del haz y del envés, de lo exterior y lo interior. Pues lo convexo acaba por 
indentificarse -en Collevalenza- con lo exterior, y lo cóncavo con lo interior: el encuentro de lo 
cóncavo con lo convexo es lo que define el espacio de la iglesia...

Lo externo, lo convexo, penetra alternando en sutil juego dialéctico con lo cóncavo: la distinción 
entre espacio interior y exterior está rota. «Aquí radica a mi modo de ver -escribe Rafael Moneo- el 
mayor valor de la iglesia, y Julio de Lafuente puede estar satisfecho del nivel alcanzado, pues esta 
continuidad entre espacio interno y externo es una de las metas que se ha propuesto la mejor 
arquitectura moderna.»

El esfuerzo de mayor fidelidad conciliar se ha concentrado en la jcbmp < tísima organización del 
presbiterio y en las posibilidades de agrupación, en su entorno, de las grandes asambleas peregri­
nantes, con acceso en proximidad al altar y en estimulante participación.

Nos alegra dejar también constancia de otra contribución artística hispana en el conjunto de 
Collevalenza; se ha confiado a Vaquero Turcios la decoración de una capilla ded cada a los 
Apóstoles Pedro y Pablo. Sus bocetos magistrales han merecido doble versión, una en relieve 
escindido en el muro, y otra plana realizada en magistral tapiz de nudo debido a la maestría 
artesana de Carola Torres de Moreno Galván, en Madrid.

Jnnto a esta obra tan completa y de dilatada realización —en tiempo de rápidas mudanzas—, el 
arquitecto Lafuente ha realizado otras creaciones de arte sacro que prestigian su competente 
dedicación. No faltara ocasión de dedicarle el espacio y comentario que merecen.

J. M. A.

Vista interior de la nave.
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NUEVAS PARROQUIAS
ROMANAS

AREA TRIBURTINO-SUD

A
l  p a sa r  el tiempo se esfum an los valorés 

de ac tualidad  y no ticia  de los certám e­
nes artís ticos; pero  el tiempo es —m u­

chas veces— exigencia de m aduración , p a ra  
poder recoger fru tos y enseñanzas. Así h a  
ocurrido con el concurso de a rq u itec tu ra  re ­
ligiosa que reseñam os.

EL CONCURSO
La convocatoria prim ero y la  exhibición 

de anteproyectos después, han  sido aconte­
cimientos de g ran  expectación y merecido 
interés. El concurso h a  puesto en cuestión 
no so lo  la  p re sen te  p ro b le m á tic a  de la  
Rom a periférica, sino un tem a Emquitectóni- 
co y p as to ra l de general in terés, sobre el 
que se nos b rin d a  un abundantísim o m ate­
r ia l  de estudio, en el magnífico volumen 
«Chiese nuove in Roma» (19o8), con am plia 
inform ación sobre ciento tre in ta  de los an te ­
proyectos presentados.

La O bra Pontificia p a ra  la  Provisión de 
Nuevas Iglesias en Rom a patrocinó  el ce rta ­
men prestándole m áxim a au to ridad  y a tra c ­
tivo. C uatro solares en la  zona suburbana 
señalan el am biente preciso donde ub icar 
otros tan to s complejos parroqu ia les , conce­
bidos dentro de un a  orientación litú rg ica  y 
p as to ra l plenam ente conciliar. Las ca rac te ­
rís ticas sociológicas y u rban ísticas de cada 
barrio  se suponen bien conocidas de los con­
cursan tes, que hab rán  de ser arquitectos e

ingenieros residentes en Roma. E s ta  notable 
lim itación no ha  im pedido que se con taran  
h as ta  488 inscripciones, llegando h a s ta  144 
los proyectos p resentados, con la  co labora ­
ción de 254 arquitectos e ingenieros.

Precedieron al concurso u n a  serie de con­
ferencias de m entalización —tam bién  ed ita ­
das— sobre «La creación del espacio sa g ra ­
do» (P. P iccari O .P.), «El sentido de la  litu r­
gia en la  docum entación conciliar» (Mons. 
F errari) y  «La distribución del espacio sa ­
grado del presbiterio» (M ons. Virgilio Noe).

Las norm as del concurso p recisan  d e ta lla ­
dam ente el p ro g ram a del centro parro q u ia l, 
tan to  en lo referente al tem plo y sus depen­
dencias, como respecto a  las obras p a rro ­
quiales (oficinas-zonas de actividad catequé- 
tica, p a s to ra l, social o cu ltural) y viviendas 
del clero.

Dos cifras m ás condicionarán el estudio: 
diez mil se rá  el núm ero de hab itan tes  que se 
asigna a  cada  centro, y 250 millones de 
liras  el im porte del presupuesto.

LOS ANTEPROYECTOS
Un prim er exam en de conjunto perm ite 

ap rec iar enseguida dos enfoques diferentes 
de la  relación entre el au la  de la  asam blea y 
el ám bito p arroqu ia l, en tre el templo p a r a  «  
culto y las res tan tes  edificaciones destina­
das a l a  acción pasto ra l. Dos soluciones: la  
u n ita ria  y la  diferencial. La p rim era  cuida

i n



M aqueta sistem a estructural.

Planta: 1. Tabernáculo, 2. Altar. 3. Sede. 4 , Am bón. 
5. Cirio pascual. 6. Baptisterio. 7 -8 .  Coro y  órgano. 
9 . Capilla de confesiones y  confesionario, 10 . Capi­
llas devocionales. 11 , Accesos de entrada. 1 2 -1 6 .  
Sacristía y  dependencias. 1 7 -2 0 .  Dependencias pa­
rroquiales. 2 1 -2 8 .  Dependencias pastorales. 2 9 -3 7 .  
Viviendas clero y  servicio. 3 8 -4 1 .  Servicios com ple­
m entarios y  zona de juego.
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la  adap tación  vinculativa de todo el centro 
parro q u ia l con la s  viviendas del barrio , bus­
cando edificaciones b a jas , de expresividad 
m odesta, con acusado sentido de acom da. 
La segunda, m ás a fe rrad a  a  viejos m ódulos, 
destaca  —con cierto em paque de monumen- 
ta lid a d — el volumen destinado al templo, 
aunque dentro de un conjunto de cuidadas 
conexiones, con el resto  del centro.

No debió ser fácil el fallo de la  confisión 
en ju iciadora, que adjudicó cuatro  prim eros 
prem ios de igual im portancia , diez accésit y 
ocho menciones honoríficas. Los valores que 
de modo especial se ponderan  en los proyec­
tos prem iados son «la inserción o encaje 
urbanístico , la  solución fim cional de las exi­
gencias litú rg icas y pasto ra les , la  adecua­
ción del lenguaje figurativo -^especialmente 
el lumínico— con aquel funcionalism o, los 
valores espirituales del conjunto arqu itectó ­
nico, las soluciones estructu ra les de rea liza ­
ción fácil».

N uestra  posibilidad espacial nos obliga a 
lim itarnos a  los cuatro  anteproyectos «ven­
cedores», sobre los cuales hemos podido re ­
coger personalm ente inform ación directa , en 
entrevistas ten idas con sus autores. P rocu­
rarem os que las exigencias de síntesis no 
desvirtúen la  claridaci y ju s ta  apreciación de 
sus m éritos.

Proyecto núm. 17

AREA TIBURTINO-SUD
Arquitecto: Ricardo Magagnini 
Colaboradores: Arqtos. Antonio 

latta y Francisco Rocca

E
l  p lan team ien to  del tem a se hace dentro 

del cuadro de los nuevos _yalores_ y exi­
gencias de la  organización  social, en 

las m últiples form as de actividad hunaana 
—espiritual y m ateria l— y en la  com pleja es­
truc tu rac ión  de relaciones funcionales, di­
m ensionales y expresivas.

Se afron tan  principalm ente tres  problem as 
básicos; adap tación  al am biente urban ístico ; 
disposición del espacio^ litúrgico según eja- 
gencias de la, renovación conciliar^ creación 
de un espacio sag rado  bien anclado en una 
rea lidad  social concreta.

Dos postulados básicos insp iran  el enfo­
que del proyecto: A) U nidad de am biente, en 
relación con los o tros organism os funciona­
les del b a rr io ; adecuación dim ensional de la  
es tru c tu ra  p royectada con los o tros volúme­
nes de u n a  zona u rb an a , que va  experim en­
tando un cam bio creciente de escala. B) Sis­
tem a constructivo en línea con la  econom ía 
de u n a  sociedad industria l y sus avances 
técnicos. Conseguir que la  expresividad vin­
cule y relacione u n a  actividad sa g ra d a  con 
las necesidades de u na  sociedad industria l.

La unidad am biental se c rea  al cobijar 
todos los am bientes del complejo p arroqu ia l 
bajo u n a  techum bre o cub ierta  ún ica, rea li­
zad a  en tram a  m etálica tridim ensional. Uni­
dad es truc tu ra l que perm ite g ran  flexibili­
dad de soluciones ex ternas e in ternas: en lo 
ex terior consiguiendo un desarro llo  dim en­
sional a  escala con el b a rr io ; creando espa­
cios —abiertos y cubiertos— de reunión, de 
encuentro o de paso , que facilitan  la  incor­
poración del barrio  a  las actividades p a rro ­
quiales; accesos cómodos en las en tradas 
principal o secundarias con d irec ta  conexión 
con la  calle o aparcam ientos. En el in terio r, 
la  ^ lic a c ió n  flexible del módulo constructi­
vo facilita  la  creación de am bientes diversos 
en dim ensiones y recogim iento, con fáciles 
soluciones de lunfinosidad, sonoridad, visibi­
lidad. El módulo puede tener m últiple apli­
cación  ta n to  como e s tru c tu ra  de apoyo, 
como p a ra  divisorias y cerram ientos, con 
posibilidades de redistribuciones y cam bios.

El au la  de la  asam blea litú rg ica  (templo) 
h a  sido proyectado pensando en el diálogo 
coral en tre los fieles y el celebrante. Dife­
rencias de nivel destacan  el presb iterio , y 
los haces de luz que descienden por la  p irá ­
mide de la  cub ierta  provocan u n a  fuerte 
atracción  visual sobre el a lta r.

El sistem a constructivo m odulado es sus­
ceptible de p reparac ión  de p iezas prefabri- 
caaas en serie, con un m ontaje en obra  
ráp ido  y económico, pues elim ina muchos 
gastos de carp in tería , andam iaje , te rm ina ­
dos, etc. Entre sus v ariad as  aplicaciones 
destaca  la  cub ierta  de g ran  dim ensión, que 
por su ligereza  no exige costosas cim enta­
ciones. Las posibilidades de utilización con 
varian tes de lum inosidad, de sonoridad, de 
ventilación, etc., son muy g r a d e s .  Todo ello 
s itú a  a l s is tem a  constructivo en óptim as 
condiciones com petitivas, desde el punto  de 
v ista  económico, frente a  los sistem as tra d i­
cionales.



AREA OSTIA-UDO

Proyecto núm. 62

AREA OSTIA-LIDO
Complejo parroquial de Santa María 
di Bonaria

Arquitectos: Francesco Berarducci 
Giorgio Monaco 
Giuseppe Rinaldi

E
l  te rreno  destinado al centro parroqu ia l 

de O stia es tá  muy próxim o al m ar, 
aunque no en la  m ism a playa.

P a ra  la  im plantación en el b a rrio  se h a  
seguido un criterio  de diferenciación cualita ­
tiva y no cuantita tiva . Es decir buscando un 
con traste  de m odestia y hum ildad frente al 
resto  de las edificaciones. La unidad exte­
rio r se consigue de modo expresivo —ta l vez 
espectacular— m ediante u na  g ran  p la ta fo r­
m a  inclinada que cubre la  totalidací del edi­
ficio, a rrancando  a  co ta  cero en la  proxim i­
dad de la  p laya  y subiendo en suave ram p a  
h a s ta  u na  d iscre ta  a ltu ra  sobre las in s ta la ­
ciones pasto ra les. Sobre dicho piano inclina-
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do em ergen los volúmenes que acusan la  
distribución del ám bito in terio r —especial­
m ente la  zona eclesial— utilizándose form as 
geom étricas p u ras , el cilindro o el cono, la  
esfera, el cubo, etc., perfectam ente definidos 
en vigoroso con traste  plástico  bajo  la  luz 
del sol. Si el declive que adelan ta  hacia  el 
m ar provoca u na  gozosa distensión, la  pu re ­
z a  de las form as geom étricas —que em ergen 
sin dram atism o— m antienen u na  serenidad 
apacible y acogedora.

La p la n ta  h a  sido m inuciosam ente estu ­
d iada, con ace rtad a  organización  de espa­
cios sacros y pasto ra les. P a ra  los prim eros 
-d e  u tilización litú rg ic a -  elige form as cur­
vas, predom inando la s  circm ares. Los se­
gundos —destinados a  m últiples actividades 
pasto ra les— se resuelven en m ódulos cu ad ra ­
dos.

Amplio funcionalism o se consigue en la  
organización  del espacio litúrgico, diferen­
ciándose el ám bito de la  g ran  asam blea (mil 
doscientas p lazas), de la  zona dedicada a 
los sa c ra m e n to s  (bautism o v penitencia), 
aunque con fácil incorporación en días de 
excepcional concurrencia. U na capilla  de 
cien p la z a s  sirve a  las necesidades de los 
días laborales. Es orig inal la  colocación del 
ta b e rn á c u lo , cuya  d es tac ad a  y atrayen te



presentación  hace converger sobre el mismo 
tres ejes: de la  asam blea, de la  cap illa  y del 
amplio paso  de ingreso principal.

L a construcción se p royecta  en cemento 
arm ado con pavim entos y cubiertas de pie­
d ra  artificial. L a ilum inación cenital p re te n ­
de conseguir un am biente de recoginaiento al 
tam iza r la  luz a  través de cerram ientos con 
%'idrieras al cemento.

Todos estos elem entos, en un am biente de 
n a tu ra le z a  m ed iterránea, con el peso de los 
recu e rd o s  arqueológicos e h istóricos, con 
evocaciones sim bólicas de vieja cu ltu ra  cris- 
H ana, han  sido fundidos en u na  a rq m tec tn ra  
a b ie r ta  y lum inosa de g ran  expresividad 
plástica.

E
l  p ro y ec to  b a  pretendido  p lasm ar el 

tem a del concurso en u na  form a a rqu i­
tectónica que co rresponda al profundo 

sen tido  que tiene  el complejo parroqu ia l 
dentro del cuadro reform ador del Concilio. 
Se busca  im a organización  espacial y fun-



AREA PRiMAVALLE OVEST

cional que pueda favorecer esa reform a p as ­
to ra l y litú rg ica, en el contexto socio-urba­
nístico de Prim ayalle. Las m últiples exigen­
cias de la  com unidad relig iosa necesitan un 
conjunto de espacios y lugares en que pue­
dan m anifestarse los diversos mom entos de 
su vida y actividad religiosa. El organism o 
parroqu ia l puede subdividirse en dos ám bi­
tos funcionales bien diversos: el propio de la  
asam blea litú rm ca y el dedicado a  las obras 
parroquia les. El proyecto lia aprovechado el 
desnivel n a tu ra l del terreno  p a ra  o rgan izai’ 
cada  uno de estos dos am bientes de modo 
independiente y a  distintos niveles.

En ^  concepción del au la  litú rg ica  y sus 
servicios, se ha tra tad o  de in te rp re ta r  espa-

cialm ente algunos conceptos iundam entales 
de la  Constitución de S ag rad a  L iturg ia y de 
la  Instrucción del Consilium. La asam blea 
li tú rg ic a  se constituye  esencialm ente por 
u na  com unidad de fe, com unidad que no 
siem pre se encuentra  establem ente constitui­
da  en el b arrio , sino que frecuetem ente se 
form a dinám icam ente cada vez que los hom­
bres se reúnen con ocasión del sacrificio de 
la  misa. El au la  es un lu g a r de encuentro 
ab ierto  a  todos los hom bres, que pueden 
venir de dondequiera, de cerca o de lejos. 
P a ra  a seg u rar la  partic ipación  m ás d irecta  
posible en la  acción litú rg ica, se o rg an iza  el 
espacio de modo q^ue asegure la  m áxim a 
\'isibilidad del presbiterio  y se cree clim a de
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a sam b lea , sen tido  co m u n ita rio  necesario  
p a r a  que la  l i tu rg ia  a lcance su eficacia 
como fuente de gracia . El espacio de toda  el 
aula, incluyendo la  nave rese rv ad a  p a ra  los 
fieles, asum e un itariam ente  un ca rá c te r de 
sacra lidad , que antes se re se rv ab a  al p res­
biterio. La sencillez de la  distribución p lan i­
m étrica, el suave declive de la  nave, unifi­
can el volumen in terior. H as ta  los m anan ­
tiales de luz sobre el p resb iterio  surgen n a ­
turalm ente de la  e s tru c tu ra  u n ita r ia  de la  
cubierta. Este sentido de unidad y p artic ipa ­
ción com unitaria  han  inclinado a  d a r acogi­
d a  en el p resbiterio  a  la  p ila  bautism al, a l a  
im agen de la  Virgen y al tabernácu lo , muy 
frecuentem ente dispersos por diversos luga ­

res del templo. Los polos de atención dei 
presbiterio  están  claram ente individualiza­
dos y diferenciados, por la  ordenación espa­
cial, por las cotas efe elevación del suelo y 
por la  d is tin ta  ilum inación.

Las ob ras parroqu ia les  se conciben en el 
proyecto en u na  estrecha relación con el 
conjunto de instalaciones y servicios propios 
del b arrio . Relación espacial, volum etrica y 
funcional, porque las ob ras parroqu ia les  de­
ben fo rm ar p a rte  de esa tra m a  o rgán ica  del 
b arrio , inserto  en su in terio r y en el d ina­
mismo de m ayor concurrencia. E sta  nueva 
concepción tan to  del au la  como de las obras 
parroquia les contribuye a  que el proyecto 
supere plenam ente todo sentido aislacionista

npio y sus servicios, dejando todo ca ­
de excepción y de em paque triunfalis-

üel teme
rác te r de excepción y de em paque 
ta  a  su expresión plástica.

El sentido ideológico que h a  presidido el 
proyecto puede resum irse en estas p a lab ras: 
Favorecer la  constitución de la  asam blea li­
tú rg ica ; a seg u rar la  m ás ín tim a p a rtic ip a ­
ción de los fieles; in se rta r las obras p a rro ­
quiales en el circuito vital del b arrio ; provo­
ca r el diálogo entre la  p a rro q u ia  y el con­
torno huniano; superar todo sentido triun fa ­
lista y simbólico del edificio del templo.

N otas esneciales de este provecto pueden 
considerarse; la  red  de recorridos y p a sa re ­
las de com unicación, que consiguen una so­
lución in teresan te  del tráfico  rodado  y de

peatones que facilita  grandem ente la  cone­
xión del barrio  con los aparcam ientos y ser­
vicios p arro q u ia le s  en distintos niveles y 
p a ra  diversas exigencias; tam bién orig inal 
la  silueta que form an los elementos cons­
tructivos alineados horizontalm ente y recos­
tados ordenadam ente sobre los desniveles 
del terreno. C onstructivam ente se han  utili­
zado -e n  OTan p ropo rc ión - elementos p refa ­
bricados de cemento arm ado , de secciones 
constan tes, sostenidos po r p ila s tra s , y con 
luz ap rox im ada de diez m etros. La cub ierta  
del templo a lcanza una luz de 38 m etros. 
La medición total de o b ra  llega a  17.000 
m etros cúbicos, con un presupuesto  ap rox i­
mado de 24.Ó millones de liras
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Proyecto nùm. 105

AREA PRIMAVALLE OVEST
Ing. Ludo Passarelli 
Ing. Vincenzo Passarelli 
Ing. Fausto Passarelli 
Arqto. Giambattista Castagnetta

OBRE el á re a  de Prim avalle han sido 
prem iados c< n igual ca tegoría  de «ven­
cedores» dos proyectos, S  n.° 119, ya 

reseñado, y el n .” 105, del que ah o ra  dam os 
cuenta. La suerte decidió cuál de los dos 
hab ía  de p a sa r  a  fase de ejecución. Favore­
ció al prim ero sin que esto reste  valor y 
m érito al segundo.

Una sólida base doctrinal —en am plia do­
cum entación c o n c ili^ — h a  hecho posible un 
planteam iento  en profundidad, tan to  del as ­
pecto urbanístico  y am biental como en el
118

estudio detallado de elementos capaces de 
c rea r el clim a arquitectónico deseado. Cua­
tro  prem isas en tran  en juego : tres están 
paten tes en las bases del concurso, y la  
cu arta , de espontánea relación con las p ri­
m eras. Son: U rbanística-Funcionalidad-A r­
qu itec tu ra  y Productividad. C ada prem isa se

fdan tea  independientem ente y relacionándo- 
a  con las o tras  tres. Con cierto esquem atis­

mo obligado hacem os el resum en de la  me­
m oria.

URBANISTICA

Se tr a ta  de vincular una iglesia nuevo en 
la  ciudad actual, en un barrio  de m alas 
condiciones urbanísticas. Allí debe d a r el 
testim onio de su presencia.

La ig lesia nunca debe exp resar aislam ien­
to o ru p tu ra , ni desentonar en el am biente, 
sino m as bien in teg rarse  con esfuerzo de 
ad a p ta c ió n  y ace rcam ien to  al pueblo de 
Dios y a  sus cosas.



La iglesia —au la  de la  asam blea— es el 
resu ltado  y a  la  vez m atriz  de un complejo 
form ado por la s  ob ras sociales (re lacionada 
con la  zona de servicios, com ercio, etc.), por 
la  residencia  de la  com unidad (re lacionada 
con la  zona residencial del barrio ) y po r las 
sa las de catcquesis, que in teg ran  el conjunto 
de ob ras parroquia les.

El centro p arro q u ia l sigue la  volum etría 
del b a rrio , con varios edin^cios distin tos, es­
pacios ab iertos, u n a  p la z a  in te rn a  como ele­
m ento coligante de ios mismos y con idepen- 
dencia de lo s  e ^ a c io s  circunstan tes.

U rb a n ís t ic a -F u n c io n a l id a d :  L a ig le s ia  
debe in teg ra rse  en el conjunto de servi­
cios del b a rrio , sociales, cu ltu rales, re ­
creativos en fácil conexión, por reco­
rridos de paso.

U rban ística-A rqu itec tu ra : U rban ística  b- 
neal, de esquem as de vías de com uni­
cación y p lazas  de las que em ergen los 
volúmenes arquitectónicos.

U rban ística-P roductiv idad : La necesidad 
de adap tación  a  diversas utilizaciones 
aconseja u n a  industria lización  y el uso 
de m ateria les p refabricados m ejor que 
com plejas estructu ras.

FUNCIONALIDAD
L a funcionalidad, que ta n ta s  veces h a  es­

tado  ausente del templo, po r falsos motivos 
estéticos o artísticos, se s itúa  en su ju sto  
puesto y valor, como en el resto  de los 
edificios. Se tom a la  funcionalidad en senti­
do am plio; asam blea  u n ita ria , con espíritu  
de misión y en conexión con la  v ida del 
barrio  v de la  com unidad parroqu ia l.

F u n c io n a lid a d -A rq u ite c tu ra : L a ig le s ia  
a d a p ta  su a rq u itec tu ra  a  la  del am ­
biente que le rodea, p a ra  nunca desen­
to n a r aunque ap a re zca  claram ente le - 
conocible como complejo sacro.

F u n c io n a l id a d -U rb a n ís t ic a :  L a ig le s ia  
hace suyos los problem as del barrio .

ESQUEMA DE FUNCIONALISMO LITURGICO (Prov 119)
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Funcionalidad-Productiv idad: La sencillez 
y sobriedad d a rán  la  tón ica p a ra  toda 
elección o aplicación de productividad.

ARQUITECTURA

La p a rro q u ia  debe sentir el ba rrio  y su 
am biente. N acer con él y verle desenvolver­
se. La com unidad ba  de seguir la  construc­
ción del complejo. La composición arqu itec­
tón ica se b a sa  en un conjunto de cuatro

PRIMAVALLE 10 5
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espacios cuadrados a  nivel del suelo: p la za  
cun ierta , p la z a  ab ie rta , au la  de la  asam blea 
y sa las de reuniones. Los recorridos eleva­
dos sirven de guía  a  o tras  dependencias. El 
jerím etro  lo form a un m uro articu lado , con 
u erte s  con trastres  de claroscuro  en el cual 
se incluyen elementos funcionales (los confe­
sionarios, capilla , coro, etc.), y o tra  p a rte  se 
u tib za  p a ra  g rad u a r la  luz y ventilación. En 
u na  composición predom inantem ente geomé­
trica  d icha p ared  m ovida y en relieve consti­
tuye elemento de ru p tu ra  y de encuentro. Es 
tam b ién  ocasión  p a ra  un artístico  t r a ta ­
m iento continuo de m a tizad a  aplicación de 
m ateria les diversos.

A rquitectura-Funcionalidad: La arqu itec­
tu ra  form a un conjunto en el que se 
reconoce la  p a r te  s a c ra  por sus rasgos 
propios y convergencia.

A rquitectura-U rbanism o: El bloque de las 
ob ras parroqu ia les  es el tím pano de la  
p la za  cub ierta ; la  fachada  del comple­
jo  —como elemento de urbanism o— For­
m a la  p la z a  ab ierta .

A rqu itec tu ra -P ro d u c tiv id ad : Se eleva la  
cabdad  de la  producción industria liza ­
da. En la  un idad  form al del complejo.

unifica y sim plifica el empleo de diver­
sos m ateria les p refabricados, técnicos, 
etc.

PRODUCTIVIDAD

La urgencia  de constru ir g ran  núm ero de 
iglesias en el fu turo  desarrollo  u rbano , p lan ­
te a  una acción prom ocional y la  necesidad 
de un centro que resuelva el p roblem a de 
productiv idad en los diversos aspectos o rg a ­
n iza tivos, económicos, técnicos, artísticos, 
e tcétera .

Motivos de cu ltu ra , a rte  y, sobre todo, de 
adaptación  p as to ra l, no hacen aconsejable 
la  unificación de proyectos de ig lesia y su 
construcción en serie. H ay elementos s tan ­
dard izados, aspectos técnicos, y m ateriales 
prefabricados que pueden u tilizarse  en m úl­
tiples aplicaciones ad ap tad as  y diferencia­
das, con grandes ven tajas económicas.

Productiv idad-A rquitectura: Los elementos 
esencia les  de a rq u ite c tu ra  aparecen  
clarificados y nítidos: se calib ran  y do­
sifican los efectos.

Productiv idad-U rbanism o: Escoge los ele­
m entos s tan d ard  m ás apropiados p a ra  
las carac terísticas del barrio .

Productiv idad-Funcionalidad: Entrem ezcla 
los elementos seleccionados, elementos 
sobrios, simples y duraderos.

Al poner fin a  e s ta  presentación de ios 
cuatro  anteproyectos que m erecieron prim er

f
alardón  en el concurso, no podem os olvi- 
a r  o tros muchos proyectos que en su con­
ju n to  y a is la d a m e n te  h an  supuesto  u n a  

aportación  muy valiosa al movimiento reno­
vador de la  a rq u itec tu ra  religiosa.

El espacio lim itado no nos perm ite m ayor 
dedicación, pero sentim os el deber de acon­
se jar a  nuestros lectores la  personal ta re a  
de am pliar el estudio del tem a en la  g ran  
can te ra  inform ativa que es el citado tomo 
«Chiese nuove in Roma» (1968), editado por 
la  O bra Pontificia de la  P reservación de la  
Fe y la  Provisión de Nuevas Iglesias en 
Rorña.
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APORTACIONES A LA EXPOSICION  
INTERNACIONAL DE ARTE SACRO  

ATELIERS D’ART SLABBINCK 
BRUGES-BELGICA

ARTESANIA SACRA
LUIS MOLINA ACEDO

REALIZADOR DE DISEÑOS DE ARTE LITURGICO 

PROVEEDOR EXCLUSIVO DE GALERIAS Y ALMACENISTAS

Calle de la Huerta, 12 

^Parque Metropolitano)

Teléf. 25318 10 
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C O NSTRUC C IO NES SAN MARTIN, S. A.

P A M P L O N A - M A D R I D

igietía del Poblado dirigido 
de la Eiipa

Arq+o., Antonio de la Vega



DISTRIBUYE PRODUCTOS DE ALTA CALIDAD
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En la nueva expos ic ión  PROTEC 
de PIza. del Conde  Val le Súchi l ,  17 
( se m ie sq u in a  A rap i les )  

puede Vd. en c o n t ra r  todos aquel los 
e lem en tos  de C O C IN A  y 

C U AR TO  DE B A Ñ O  se lecc ionados 
entre  las ú l t im as  novedades  
del mercado  in te rnac iona l :

P A V IM E N T O S «  S AN ITAR IO S
•  6 R I F E R I A S « C 0 C I N A S
•  A R M A R IO S  DE C O C IN A
•  ELECTRODOMESTICO S
•  A Z U L E JO S  D EC O R AD O S
•  A C C ES O R IO S P A R A  C O C IN A  
Y C UAR TO  DE B A Ñ O  .

La ca l idad  y bel leza de 
estos p roduc tos  darán a su hogar 
una ca tegoría  excepc iona l  

y una puesta  a punto  de ú l t im a  hora.

PROTEC - Plaza Conde Valle Súchil, 17 (semiesquina Arapiles). Delegaciones: BARCELONA, Ronda del Oral. Mitre 141-143 
VALENCIA, Salamanca, 25 - MALAGA. Protec - Sur, S. A., Casas de Campo, 5.

So>^<ioi>o de  lujo

A ire  o c o n d io o n o d o
T s s s s m

•ploteM R e c e sa
Aiutíjo [iBclíl"
d«corodo
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DETALLES DE CONSTRUCCION

Con exquisita m aestría cuidan los arquitectos italia­
nos los detalles constructivos y  la aplicación de m a­
teriales. Pudieran multiplicarse los ejem plos. Nos ce­
ñim os a algunas de las obras reseñadas en el texto. 
Tragaluz en cem ento  sobre el altar com unitario  en la 
parroquia de la Virgen Inm aculada de Bolonia. A rqu i­
tecto, G lauco Gresleri. Y  Juego de estructuras en 
cem ento en la Iglesia de San Juan  Bautista, A u to ­
strada del Sol, Florencia. Arquitecto, M ichelucci, En 
la fo to  baja, entram ado y techum bre en m adera, pa- 
rroouia de San Pío X. Bolonia. Arquitecto , Trebbi.




